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El suelo 
Los suelos constituyen la superficie de los continentes y son el soporte vital de la vegetación 
que vive sobre la Tierra. Son los reguladores de los flujos de agua; la que circula sobre la 
superficie, la que se retendrá para sustento de las plantas u otros seres vivos y de los procesos 
edáficos y el agua que fluirá hacia el interior de la corteza. Son, además, un almacén de 
carbono, cuya capacidad depende de la actividad biológica que pueden sustentar (ver 
Sánchez Díaz et al., 2018). Los suelos son bastante necesarios para la producción agro-
pecuaria, pero son insustituibles para el desarrollo de la vegetación natural.  
El material que forma los suelos procede de la descomposición de las rocas y sus propiedades, 
además, cambian según los climas, la actividad de organismos vivos y el tiempo de desarrollo. 
La posición en el relieve de los suelos, también influye en sus características, tanto por 
condiciones micro-climáticas, derivadas de altitud o de la orientación, como por el efecto de 
la inclinación, y de los procesos geomorfológicos.  
La pérdida de los suelos 
El suelo es un sistema abierto que esta sometido pérdidas, debido a los procesos de erosión. 
En condiciones naturales o de equilibrio, las pérdidas son compensadas por los procesos 
formadores. Estos procesos de formación de suelos, son necesariamente lentos y, 
especialmente, en los climas secos. De este modo, si las pérdidas de suelo son lentas se 
mantiene el equilibrio, pero si las pérdidas se aceleran se puede perder completamente el 
suelo. En sistemas naturales no se producen pérdidas aceleradas de suelo, salvo en 
condiciones excepcionales como relieves de edad reciente con pendientes muy fuertes y 
lugares con rocas muy erosionables. En los desiertos, donde la falta de agua restringe el 
desarrollo de la vegetación, la carencia de lluvias reduce las tasas de erosión hídrica, pero en 
estas circunstancias la energía del viento interviene en los procesos de erosión. Los procesos 
formadores son mucho más lentos, resultando en suelos muy escasos y muy pobres. 
El suelo permite el establecimiento de la vegetación y, en retroalimentación positiva, la 
vegetación protege los suelos de los procesos de erosión más habituales y generalizados. La 
protección se ejerce por la acción de paraguas de las plantas, que reduce la energía cinética 
de la lluvia y, también, por el aporte de materia orgánica, que permite que los suelos sean: (i) 
más resistentes a la erosión; (ii) más capaces de conservar el agua que necesitan las plantas; 
(iii) más aptos para que los excedentes de agua viajen hacia los acuíferos subterráneos; (iv)
más capaces de almacenar carbono; (v) permitir un ecosistemas más diverso.
Incluso en los climas semi-áridos, la escasa cantidad de agua disponible y el mayor 
distanciamiento temporal de las lluvias, se traduce en una organización espacial de las plantas 
que optimiza los recursos de agua y suelo (ver Lavee et al., 1998; Mayor et al., 2019). Pero 
incluso en estas condiciones, a las que también se puede llegar por degradación en medios 
más lluviosos, si no hay intervención en contra, los procesos de retroalimentación entre 
vegetación, actividad animal (microorganismos habitualmente) y procesos geomorfológicos 
construyen condiciones para el reequilibrado del sistema, que conducen a la formación de 
suelo (ver Puigdefabregas, 2005); inicialmente de modo localizado, pero con posibilidades de 
expansión en la medida que lo permita la disponibilidad de agua. Lógicamente estamos 
hablando de procesos muy lentos, dependientes de las posibilidades que la disponibilidad de 
agua y los tipos de roca permitan. 
Además de las consecuencias sobre los suelos en el lugar donde se producen procesos de 
erosión aceleradas, las pérdidas de suelo tienen repercusiones aguas abajo: incremento de 
los caudales sólidos de los ríos, sellado de los cauces fluviales, aterramiento de embalses e, 
incluso, la contaminación de suelos aguas abajo, cuando los que se están erosionando 
contienen contaminantes o excesos de algunos minerales. 
La actividad humana y la degradación y erosión de los suelos 
Los problemas más serios de erosión de los suelos ocurren cuando la actividad humana 
reduce o elimina la cobertura vegetal, con la consiguiente degradación y desprotección del 
suelo. Por ello las pérdidas más importantes van ligadas a la desforestación por tala o por 
incendios forestales, al pastoreo, a la agricultura, a la minería y a las vías de comunicación y 
la urbanización. En general, el uso persistente del suelo, sin medidas especiales de protección, 
conduce a muy relevantes tasas de exportación de sedimentos; toneladas de material que 
salen del lugar en tiempos breves y que pueden tardar milenos en recuperarse. 
En las áreas circundantes al Mar Mediterráneo las lluvias tienen un carácter muy irregular, 
con importantes diferencias entre estaciones y entre años; y con frecuencia elevada 
intensidad. Existe, además, un largo historial de uso del suelo. Como resultado los suelos que 
encontramos en las áreas de montañas, especialmente las de rocas calcáreas, son escasos y 
conviene evitar la pérdida de lo que queda. 
En este contexto los incendios forestales son una de las causas de perdidas de suelos más 
preocupantes. Salvo algunas excepciones (ver García-Comendador et al., 2017) en las que 
puede haber exportaciones de sedimentos a los cauces relativamente bajas gracias a la 
presencia de abundantes desconexiones en los flujos de sedimentos debidas por ejemplo a 
las antiguas terrazas de cultivo y a una gestión adecuada post incendio, en general, las tasas 
de erosión que se han medido con diferentes métodos y a diferentes escalas son elevadas 
tras los incendios forestales (ver Mayor et al., 2007; Llovet y Vallejo, 2011; Shakesby, 2011), 
hasta mas de 60 veces superiores a las condiciones previas (Gimeno-García et. al., 2007). 
El cambio ambiental 
Las repercusiones de cambio climático sobre los suelos han sido bien documentadas en los 
diferentes informes del IPCC (ver Mirzabaev et al., 2919); esencialmente incremento la 
erodibilidad por mineralización más rápida de la materia orgánica (con las mayores 
temperaturas) e incremento de la agresividad de las lluvias y el contraste estacional (ver 
Lough et al., 1983). 
El punto de partida de la Comunitat Valenciana, ante esos cambios anunciados desde hace 
décadas, es quizá mejor que en el pasado, pues, a pesar de los incendios, la cobertura vegetal 
ha aumentado con el abandono de una parte de los suelos agrícolas en las áreas de montaña 
y muchos de aquellos suelos han visto incrementados sus niveles de materia orgánica y, con 
ello, el descenso de su erosionabilidad. No obstante, mucho de ese suelo esta actualmente 
en antiguas terrazas de cultivo (ver Asins et al., 2016) alcanzando densidades muy relevantes 
como los 292 metros de muro por hectárea medidos en una cuenca de l’Alcalaten (ver Arnau 
et al., 2018). Las terrazas de cultivo, incluso las bien defendidas por muros, son esencialmente 
formas inestables y en riesgo de caída. La caída de estos muros tiene repercusiones sobre la 
erosión; los flujos de escorrentía pueden concentrarse (ver Calsamiglia et al., 2018) y la mayor 
energía posibilitar el vaciado rápido de los suelos allí acumulados. 
En la medida en que las laderas donde se ubican estas terrazas de cultivo mantengan una 
buena cobertura vegetal, los procesos de erosión supondrían una redistribución del material 
dentro de la propia ladera. En esta situación el principal peligro para la pérdida de estos suelos 
son los incendios forestales. 
En otras situaciones, más frecuentes en el sur de la Comunitat Valenciana, buena parte de las 
terrazas de cultivo se hicieron en fondos de valle. Aquí, la caída de los muros o la erosión de 
los terraplenes tiende a reconstruir las líneas de drenaje. En un contexto, además de clima 
más seco, que dificulta la colonización vegetal. 
La Comunitat Valenciana cuenta con una serie de factores que hacen compleja la respuesta 
erosiva en las áreas de montaña ante los cambios en las condiciones ambientales: 
(i) Variedad de litologías en un contexto generalizado de fuertes pendientes.
Fundamentalmente tres grupos de rocas: calizas, areniscas silíceas y arcillas-
margas, que contribuyen a la formación de suelos con muy diferente sensibilidad
a la erosión, y al mismo tiempo muy variable, en el caso de los dos últimos grupos,
según las condiciones ambientales. Los suelos sobre calizas son más estables, pero
al mismo tiempo muy degradados ya en buen parte del territorio y tienen mayor
necesidad de tiempo para su formación.
(ii) Existe en la actualidad un fuerte gradiente climático que comprende desde
mediterráneo subhúmedo a mediterráneo semi-árido. Está además en un área de
transición que puede marcar tendencias climáticas diferentes en el norte y sur y
las respuestas a los cambios pueden tomar caminos diferentes según las
características de los ecosistemas actuales.
(iii) Aunque los cambios sociales de la segunda mitad del siglo XX trasladaron a parte
población fuera de las áreas montañosas, existe una elevada presión humana
sobre el medio en formatos diferentes a los pasados; reduciéndose la agricultura 
y ganadería, pero aumentando los incendios forestales y las actividades de ocio. 
Al tiempo que impactos puntuales como los de actividades extractivas y la 
proliferación de vías de comunicación. 
Ante esta complejidad es necesario mucho más conocimiento y la consideración de los 
estudios que ya se han desarrollado en los numerosos trabajos implementados en la 
Comunidad Valenciana. Y, especialmente importante adaptar las medidas a las circunstancias 
de cada lugar (litología, estados de conservación de los suelos, vegetación actual, tendencias 
propias de cada área en el cambio climático) 
En esencia, la adaptación al cambio climático debería tender a minimizar las tasas de erosión; 
y para ello son necesarias acciones de protección de la cubierta vegetal actual; siendo 
imprescindible reducir el número y superficie afectada por incendios forestales.  
El uso de técnicas adecuadas a cada lugar, a escala de mucho detalle, tanto para la 
reforestación como para gestión post-incendio, es también crítico en el mantenimiento de 
tasas de erosión bajas (ver Vallejo et al., 2009; Estrany y Gago, 2019), conservando los suelos 
y, por tanto, permitiendo el desarrollo de la vegetación. 
Es necesario buscar los modos de conservar los suelos acumulados en las antiguas terrazas 
de cultivo, en las que introducir vegetación tras el abandono sería una medida adecuada, 
según que técnicas y patrones de vegetación se empleasen y evaluar con especial cuidado los 
riesgos derivados de cambios arbitrarios en los usos del suelo (ver Roxo y Calvo-Cases, 2009). 
La pérdida del suelo conduce a la desertificación, no solo se pierde el recurso económico que 
puede suponer el suelo en sí; también se pierde todo el potencial que el clima permita para 
el desarrollo de la cubierta vegetal. 
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